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Exrno. seííor 

Ninguna sociedad puede existir sin leyes. Este priiicipio de eterna verdad 
ha sido reconocido por todos los pueblos del universo; y ni la barbarie y 
rudeza de los primeros siglos, ni el <lesenfreno <le 1:is pasioiies eii los t ien- 
 osla lastimosos en que se rlesc<>iiocieron, o se fingieron desconocer, los dere- 
chos imprescripiiblcs del ciudadano, llegaron jain:is a borrarlo del corazón 
del Iionibi~e. 1.0s grandes iniperios, cuyo poder abarc6 terrenos inmensos, 
y los pequrfios esta<los re<lucidos a los estrechos límites de unas cuantas 
ciudarles, se ;lplicaron con ig~ial eiiipeiio a £orinar si? lefiislaciiín intnedia- 
tanieiite que quisieron aspirar al noinbre glorioco de tiación iiidependie~ite. 
1-as rcpúblicai sabias y libres de la Grecia y los reiiios igiioraiites y escla- 
vos del Africa, sigiiieroii en este punto la misina coiidt~c;;~. I'or donde quie- 
ra que el hombre ol~serva<ior tienda la vista, encontrará leyes luego qur  
eiicueiitrc pucblos, r i  ni is  bien, luego qut: eiicuenlre hotiil~res; porque sal>¡- 
r l ; ~  es que el er;lado natural dt: <sios no es otra cosa que una consideracióti 
;ibstrnctn que los filiisofos ha11 cluerido hacer. 

1.2s Icyes. pues, rlchen ser r.1 olijeto priniorclial de los ho:nl~res; y cuanto 
mejores ellas sean, t;int« inás filiz ser; una naci61i. De iia~ia sirven las más 
bellas <lisposiciones de la iiati?i:rlez;i, el terrctio n>As fcraz, el tvinper;imerito 
m i s  a ~lropósito para la vegctaciiín y 1:~s proditcciones ni5s ricas y ayrecia- 
I,les del globci, si la pluni;i herií.fica de 1111 legislador no Iin sabido trazar 
el orden cn qui. ~lrbcn n-<ive:-se iodos los resortes que componen Iri gran 
rnáquiiia del ebtaclo. T'or el coiitiario, iina buena legislacirin puede suplir 
la falta <le aquellas circiiiistancias natiir:iles con que el cre:i<lor ha querido 
<listiiigiiir a c;rr:os prie?>!os: cdln hace ciiiílades popiiiosas de los desiertos. 
y sin ella las ~ rnn<les  ciiidadvs se con\-ierten eii dciiertos. 13  terreno que- 
hrii<ln y pant;tr~oso de Ilolaii<la no sir\~iO de obstáculo a 111s irinunicrables 
extraiijerns qiic corrieron a cstnhlccerse eii ella, coiivi~la~los pnr la seguri- 
<I:id y ~ e n t a j . i i  qiie les r>frecí.i uiia adiuiiiisiracióti hicn oi-denada: el rigor 
de su ciiina y la esterili~lad ile sus tierras. si se coinlJaraii con las del medio- 
día (le I:urop?, iio la impidieroti llegar a un grado de riqueza que excitó 
la admiracibn y el crlo de 121s deinis iiaciniies: PI corto núniero de habitan- 
tes con que al principio cori;ah;i, níi eiiitiarnzú los grandes estahlrciiniciitos 
quc los holairdisrs hicieron eii l;i Iiidia. siti qiie por eso se disininuyera la 
poblaciún (le li: ii;eiró!~oli. 

Pero nacla ha): estnhl: eii e: niurido: eitri rnáxinia iguain~ciiie cierta eti el 
orden ficico qrie eii e! nioral, se aplica tanibicn a los ~icclilos y a las nacio: 



nes. E n  los priineros tiempos era el Asia el centro de la ilustración y de los 
grandes imperios, acabaron &tos y la ICiiro~~a einpezS a brillar: tal vez 
dentro de algunos siglos a la Europa cabrá la misma suerte que al Asia; y 
tal vez los rudos habitantes del Africa estáii destinados a ejercer en su país 
la primacía que hoy nadie disputa a la Europa. Todo es mudanzas, varia- 
ciones y trastornos. Mil causas están continuamente preparando la ruina 
de un estado. y aun cuando consigue resistir a todas ellas y mantenerse 
firme entre los violentos vaivenes que a cada paso experimenta, rara vez 
deja de ceder a la fuerza niayor de un guerrero afortunado que con el nom- 
bre de conquisiador cree tener derecho de avasallar a cuantos puede vencer. 
Si la ley universal del inás fuerte, el continuo choque de las pasiones huma- 
nas, y por último la experiencia no nos convencieran de que asi debe suce- 
der y de que sucede en efecto, esa misma Holanda, cuyas leyes acabamos 
de elogiar, seria la mejor prueba que pudiera alegarse. Su  gobierno repu- 
blicano descansaba tranquilamente en el seno de la abundancia, y todo pare- 
cía irla conduciendo a una prosperidad siii ejemplo, cuando la Revolución 
Fr.ancesa, ese. célebre suceso de nuestros días, produjo a Napoleón Boua- 
parte, que no contento con haber subido desde el niando de unos cuantos 
soldados hasta el trono de San Luis, concibió el vasto proyecto de la monar- 
quía universal; y he aqui destruida la república holandesa, hc aqui holladas 
las instituciones que formaban todas sus esperanzas; he aqui a Ronaparte 
sustituyéndola por u11 gobieriio monárquico, y poiiiendo n su cabeza un rey 
que la mandase. 

Todo prueba quc los Estados tieiien su vida política, y qiie uiia vez Ilega- 
do el término de su carrera, es iiidispensable que perezcan o a lo meiios 
que varíen de instituciones, de leyes y de costumbres. No está en el arbi- 
trio del legislador hacer eterna la nación cuyas leyes establece, porque iio 
puede detener el curso regular de la iiaturaleza; así como el mejor médico 
jamás consegitirá precaver al hombre de la muerte. Pero si está en su arbi- 
trio hacer más o menos duradera, y más o meiios feliz la existeiicia de su 
nación, según la diversidad de los priticipios que abrace. 

Los pueblos antiguos nos ponen a la vista un ejeinplo de esa diversidad 
y de sus precisas co~isecuencias. Repasando su historia, tan pronto vemos 
una república como un imperio absoluto, tan pronto una reuriión de hom- 
bres libres trabajando en su felicidad, como una caterva de esclavos emplea- 
dos únicamente en aumentar las riquezas de un señor bárbaro e inhumano. 
Mas sin embargo es necesario convenir en que los derechos del hombre 110 
eran entonces enteramente desco~iocidos ni aun mientras duraba el brillo 
apareiite de los conquistadores o de los seííores absolutos, porque ni Ale- 
jandro ni los Tarquinos pudieroii extinguir eii los griegos y en los romanos 
el deseo de recuperar su libertad. 

Vinieron después tiempos de ignorancia y de confusióii. Ensoberbecida 
I<oma con su podcr iliniitado, mandada por los Iioiiihres inás vicisos y 



;~rbitrarios que jarriis han ocupado los tronos, regida por iin cuerpo de 
leyes en que se hallan reglas e instituciones para todas las clases de gobier- 
no y para todas las edades de una nación sin orden ni discernimiento algu- 
no, trasladada su curte a Constatiiinopla, y 1n:iiidadas las proviiicias por 
ca~~itancs orgullosos que habiaii ol\ridado las sabias máximas que en un 
tiempo hiciercn de su república el país de la libertad, de la felicidad y de la 
ilustracióri, fue poco a poco debilitándose; y prevalidos los bárbaros del 
iiortt. de esta triste situación, corrieron en Iiuiuerosas liaridadas hacia el 
mediodía; todc; lo ocuparon; los ejércitos romanos más bien dados al lujo 
y a los placeres que al manejo de las armas, no bastaron a contener la mul- 
titud invasora, y a poco la llurol~a toda tuvo que doblar la cerviz al iiucvo 
yugo de sus conc~uistadores. 

l a  España, que tras haber sostenido guerras sangrientas contra Roma 
y su émula C~rtago,  fue subyugada por Augusto, y tenida desde entonces 
por provincia del imperio, siguió la ley del vencedor; y dividida prii~ieru 
entre las diversas razas que la invadieron, fue después dominada Única- 
mente por los visogudos, que lograroii vencer a los demás bárbaros de su 
mismo origen. 

Si este gran suceso, que iorina una de las épocas principales en la histo- 
ria de los trastornos del universo, hubiera producido el efecto de embrutecer 
rr la nación, y convertir su gobierno de sabio y nio<lerado en déspota y 
arbitrario, las cosas habrian seguido, al parecer, un orden regular: si la 
ITspaiia de los visogodos se presenta12 a nuestra observación corno un p i e  
blo esclavo v en~ilecido en comparación de la Espana romana y de la 
Icspaña moderna, no veríamos en esto más que la diferencia de los tiempos 
y el influjo de causas conocidas; y atribuiriamos semejante diversidad a la 
ignorancia de los primeros unida a su brutal deseo de dominar coino seño- 
r'cs absolutos un reino que habían ganado con la punta de la espada; a la 
sabiduría e ilustración de los roinaiios, y al conociiiiiento de los ~lercclios 
del hombre, ¡le la formación de las sociedades y de la teoría del gol>ierno, 
que eri los Últimos tiempos ha llegado a ser la ciencia favorita de todos los 
pueblos, y ha enseñado a los monarcas que también ellos tieiien obligacio- 
nes que cumplir, y que toda su autoridad, por riiis brillantes que sean los 
títulos con que se adornen, tiene su origen eti los inisiiios súbditos sobre 
quienes la ejercen. 

Mas no hi sucedido así; y por un fenómeno bien diiícil de explicar, la 
España fue más libre en la época de la doininación goda, que bajo las leyes 
romanas y en los siglos que el mundo llama de las luces. Siendo electiva la 
corona, el pueblo reasumia a la muerte dc cada ley el poder soberano, y en 
su ejercicio ncmbraba sucesor; no pudiendo los reyes imponer nuevas con- 
tribuciones ni determinar los asuntos graves y arduos sin el consentimiento 
de la comunidad, se juntaba de cuando en cuando una asamblea nacional, 
impropiamente llamada concilio, la cual, aunque iio era convocada en forma 
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y bajo las reglas que en el día están en práctica en las naciones rectamente 
constituidas, representaba con todo al pueblo, miraba por sus intereses y 
era un firme baluarte que lo defendía de los abusos del poder y de los 
golpes de la arbitrariedad. 

Los españoles conocían entonces que entre los monarcas y el pueblo debía 
haber un cuerpo intermedio, porque a veces los reyes creen hallar su uti- 
lidad en lo que los pueblos encuentran su ruina; que si un hombre sólo es 
el depositario único de toda la autoridad sin que Iiaya ley ni freno que lo 
contenga, el estado queda expuesto a perecer inmediatamente que ocupe 
el trono un hombre que sea indigno de él, o que sobrado crédulo y confiado 
de oídos a los perversos consejos de interesados cortesanos que por des- 
gracia siempre abundan en los palacios; y que los monarcas, deslumbrados 
con el brillo de la corte, y hechos el juguete de sus pasiones y de las de 
los que los rodean, con facilidad llegan a persuadirse que no tienen depen- 
dencia ninguna del pueblo que mandan, creyendo acaso que los pueblos han 
sido formados para los reyes, y no los reyes para los pueblos. 

Todo esto conocían los españoles en tiempo de los godos, y por eso esta- 
blecieron que el cuerpo representativo de la nación tuviese parte en las de- 
terminaciones; por eso hacían que el rey nuevamente electo se presentase 
ante tan augiirta asamblea y jurase allí guardar y sostener las leyes funda- 
mentales de !3 monarquía. 

Si consideramos la conducta de Homar, rey de Sichem, que no se atre- 
vió a ratificar un tratado con los hijos de Jacob hasta haber obtenido la 
anuencia del pueblo, y la de Achis, rey de los filisteos, que deseoso de que 
David lo acompañase en una guerra, desistió de su proyecto porque el pue- 
blo no lo creía conveniente; nada extraño parecerá que una nación tan 
religiosa corno la española siguiera los usos y establecimientos que veía 
consignados en los libros santos; pero si volvemos la vista a los tiempos 
posteriores, y fijamos la atención en la política tortuosa de nuestro gabinete 
en los reinado? de Carlos 1 y de Felipe IJ, no podremos menos que admi- 
rar cómo la mlsrna nación que llegó a tal grado de envilecimiento y degra- 
dación, habíz tan sabiamente cimentado muchos siglos antes su admiuistra- 
ción interior. 

Tal fue la 5uerte de España desde el siglo quinto, en que aconteció la 
incursión de los bárbaros del norte, hasta que acabado el imperio gótico en 
la persona dr (Ion Rodrigo, empezó otra vez a ser teatro sangriento de  
guerras crueles y tenaces contra los árabes. que o bien llamados por el conde 
doti Jiilián para vengar el honor de su hija, o bien ansiosos de trocar su 
patria estéril e inculta por las tierras fértiles y abundantes de la nuestra, 
derrocaron la libertad castellana en la lamentable jornada del Guadalete, 
y establecieror un imperio cuya destrucción costó siete siglos de lucha. 

Mas no acostumbraii los españoles sufrir con paciencia el yugo extran- 
jero por más formidables que sean las huestes invasoras. Su corazón enton- 



ces inflamado con el santo fuego de la libertad, no podia dejar de aborrecer 
a los que tan alevosamente los habían subyugado; justos aprecia(lores dc 
sus leyes, no querían sustituir n su antiguo gobierno el despotisino africano: 
y firmemente persuadidos de 1:i verdad de nuestra religióii, no era fácil que 
se avinieran a abandonar el e~~aiigelio por los dogmas del Alcorin. 

Entonces fue cuando uiios cuantos cspañoles reunidos en las montañas 
de Asturias hicieron el terrihle juramento (le perecer o salvar 3 SU patria: 
ordenaron su gobierno; y eligieron por rey al infante don Pelayo, ilustrc 
tronco de la casa de Castilla. Este célebre hecho <le nuestra historia nos 
pone a la vista el ot,igen verdadero de la aiitoridad real; y apenas puedc 
concebirse cónio han existido despu6s escritores tan prostitui<los y tan bajos 
que hayan llrvado la adulaciúti hasta el extremo de persuadir a nuestros 
monarcas qiir no les í>bli:;iii las leyes o los pactos, cuyo ciii~~pliriiiento ofre- 
cieron hajo el jurarnciito niis solrniiie al ceiiirse la corona. i Opinión absur- 
da hija de 13 ignoraiicia, del fan;itisrno y de los intereses particulares ! ISlla 
favorecía el despotisnio, y su color de religiosidad jiistificah las rio1enci:is 
y el desenfreno, a que se eritrcga el hombre ciiando cr,ee qiie puede todo 
ciianto iluiere. i 1Sll:i siitiiiG :t tiiieitra 1i;itrin en < l  prcci;iicio 11i:is Iiorroroio 
por espacio l e  tres siglos. . . ! Pero co~itiriiie~~ios tr:izando el cuadro de 
nuestras variaciones políticas. 

A los principios de la itivasi5n sarracena, los esl>añoles, que conservarori 
su libertad, siguieron las sahi:is rnixirnas <le gohierno iliie la expeiiencin 
les había hecho apreciar; pero andando el tiempo vino a introdiicirse cl 
peor de to<loc los sistemas, esto es, el sistema feuílal. Los xraniles seiiores, 
que acaiidil1;han los ejércitos, y que poco a poco iban recotiquisia~iclo algii- 
nas (le las ciudndcs sujetas a lo; moros, adcliiiiíaii sobr-e ellas una especic 
de dorilinio y tan exorbitantes privilegios, que los c«nqtitiiinii uricis verks- 
derus reycziic~los. De aqiií la niultitud de ricos honies y seiiores de vasnllos 
rpe  en aquel12 ipuca causaron tnritns tiirl~aciones. De aijui el poder colosal 
<le nucsti-a iiol~leza, que I I I L I ~ ~ I : ~ : ;  vccei cxce<li;i cl c1i.i pr-íiiiil>r, J; tri~~iif;i!j;: i!r 
t l  por c<;i~siigiiciiir. »e aqiii Ins ílifc;-riicias ciit!.e !<>S iiiii~:iiI~:-:~s (le iinn 
inisma socic<l;i<l que, fnvoreciendo 13s empresas de los niíJros. los ahrninhn 
eii gucrrai intestinas, e ihnn ~~rcparan<lo la riiina total IIL. ln nnció;;. Y iIc 
aquí 11or í~ltiniu, In fatal división de España en muchos reinos, cad;i urio 
<le los cuales tenia sus privilegios, sus fuero?, su jefe y .sil legis!aciúii 
p:irticulai. 

E n  tan funesta situaci<in la libertad castrllnn;~ se vio otr:i vez a punto cIc 
perecer; en nada se penzahn m i s  que en :.tierra y niiirrte; todo era s;iiifre 
y horrores; ningún otro <lert,cl?o ?e coiiocí;~ que rl de 1;i fueizn; el poderoso 
liollaha ;il niiserable; y el niisr.rnl>le se contentai)a con llorar en secreto su 
desgracia, y arr;istrah;i en ~iúblico i:is cadenas de la esclavitiiíl. 1.a ignoran- 
cia, eterna conipañera de la ferocidad ( 1 ~ .  costunihres, iha borrando en los 
hoinbrcs hasta la idea de si1 ~iignidacl; y los grandes seiiores se serrian de 
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ellos únicamente para engrandecerse sin hacer cuenta jarnás de su buena 
o mala suertt. La costumbre de pelear había hecho casi inútiles las leyes; 
cada uno vengaba por su mano las injurias que recibía; y el funesto esta- 
blecimiento d r  los duelos de tal manera estaba entonces en uso, que en 
mengua del espíritu de mansedumbre y lenidad que caracteriza a la religión 
catblica, hasta los obispos y las iglesias pagaban espadachines que salían 
al campo cuando se trataba de decidir algún litigio. 

Si buscamos el origen de todas las costumbres bárbaras, lo hallaremos 
en aquella época infeliz; las pruebas conocidas con el nombre de purgacio- 
nes vulgares, en que se exigía <le Dios un milagro cada vez que se sujetaba 
a ellas al que se presumía deliticueiite; y la cuestión o tormento, uso aún 
más inhumano y cruel, que hasta Iiace poco más de un lustro todavía se 
practicaba entre nosotros, fueron inventados en los tiempos saiigrientos de 
que vamos habkando. 

La igualdad ante la ley, principal cimiento de toda buena legislación, 
era ahsolutamerite desconocida; y tal vez un plebeyo sufría la pena de 
muerte por delitos que sólo costaban a un noble algunas monedas de multa. 
Las urgencias y escaseces del erario daban margen a una multitud de 
abusos que destruían la recta administración de justicia; el hombre aco- 
modado estaba seguro de no sufrir el castigo que merecían sus crímenes 
por más enormes que fuesen, puesto que le era fácil redimir con su dinero 
la pena impiiesta por la ley; y así es que todo el rigor de ésta venía 
únicamente a descargar sobre el pobre y desvalido que se presentaba al 
tribunal sin riquezas que excitasen la codicia de sus jueces, y sin pro- 
tección que los moviese a librarlo de la pena por granjearse el aprecio 
de algún poderoso. 

Ni era España la única nación que en aquel tiempo sufría tamaños 
males; la Europa toda dividida eii una inultiud de baronias, cuyos señores 
hacían muchas veces la guerra a sus mismos soberanos, presenta una 
perspectiva igualmetite horrorosa. 13 embrutecimiento llegaba en todas 
partes hasta e' último extremo; y los monjes e1.m doblemente apreciados y 
respetados porque eran los úiiicos depositarios de los pocos conocimientos 
cieritificos que nos había11 quedado. 

i Tan desgraciada fue la suerte de nuestra patria bajo el sistema feudal! 
E s  verdad que aún entonces se celebraban cortes o asambleas nacionales 
porque los reyes no habían olvidado todavía sus obligacio~ies que tenían 
respecto del pueblo; pero cuando el Estado l e  ve dividido en mil f r  n~czones; . ' 
cuando el ciudadano, en vez de labrar pacificaiilente la tierra de sus padres, 
se ve precisado a trocar el arado por la lanza, y tiene que i r  al campo a 
pelear indistintameute con propios y extraños; cuando las pasiones de 
los concurrentes a semejantes asambleas no les dejan distinguir la verdad 
y Ir, razón, de poco pueden aprovechar; las urgencias del rnornento 



ocup;!ii torlas las dciiberaci«iies y difii~iliiit.nte sc piensa en refornias gene- 
rales, que por otra parte liaríaii iiiútiles las circunstancias de la nación. 

hIas reunido el reino de León al coiidado de Castilla, y hecha here- 
dirana la corlma en tienipo de Fernando el Magiio, tomaron las cosas 
otro aspecto, y poco a poco se iba preparando la gloriosa restauración 
¡le nuestro antiguo sistema. Los nobles, que hallaban su utilidad en la 
coiifusi6n v e: trastoriio, se oponían tenazmente a todas las mejoras, y 
!:or es« se susperidi6 algiin tiempo la publicaciiin de las leyes de partida, 
cii que no Te guardaba a sus enormes privilegios toda la consideración 
que ellos quisieran; pero al cabo tuvieron que ceder, y llegó el caso de que 
disminuido su poder y :lunierita<lo a proporcióii el de los reyes, éstos ya 
iio teníaii un eiieiiiigo en cada señor de vasallos. 

Las cortes eiiipezaron a rt:cobrar sus preetniriencias, y mejor organi- 
zadas se ociipahari ventajosamente en cuanto creian útil a la naci6n; 
iiucstros eji-rcitos il~aii conqiiistatido de los árabes las principales ciudades; 
y una paz general parecía que iha a llegar a ser el efecto preciso de la 
reforma. Así cainiiiaba Espaiia a su felicidad ciiaiido un aconteciiniento, 
acaso el más fuiiesto de la historia mndertia, vino desgraciadamente a 
(letciier el ccrso majestuoso que había eniprendido. Muertos los Ileyes 
(:atólicos fue Ilairintlo a la sucesión de la cororia el príncipe don Cario:; 
rlc Aleniaiiia. tan cClehre después con el noiiibrc del einperador. Carlos V. 
h t e  irimediatanirtite que pisó el territorio español se propuso acabar 
coii todo aquello que se opotiía a sus deseos del mando absoluto, y sir] 
iiiás ley ciiie su capricho: eii vano reclan~aroti eiiErgicamente los españoles; 
eii vano sc quejaron de los procedimientos de tanto iniiiistro alemin, que 
Iiiibía traído consigo el príncipe para que le ayudase11 cn sus ambiciosas 
iclcas; porque ni se atendieron sus reclai~iacionrs tii sus quejas sirvieron 
rle otra cosa que (le irritar a los orgullosos ministros y empeíiarlos más 
v m i s  cri vej:!r al iiiiserable ~iueblo. * 

iI:rie tarnbih ett vano que cansados (le sufrir se levantaran con generoso . . :iiiento y ~~uizleraii cons.eguir con las arinas lo que no habían conseguido 
por losnieedio~ m i s  r'cspetuoscs; porque la desgracia quiere que no siempre 
triunfeii los (!ue tierieii de su liarte la justicia, sitin los que pueden disponer 

, , ,!e ejtrcitos riiis niiiiierosos. vcricierori pues, 111s iiiil~criales, y con la pér- 
ilida de la hr.talla de \Tillalar empezó la esaltacióti del despotismo y la 
exlavitud de España. Ilustre Juan de Padilla, hCroe de nii patria, tíi 
qii': nioriste eii uii cadalso por haber trenlolado el l~riniero el pendón 

* "uiui se consider~ a Carlos V Únicamente tomo clestrucior de las huenas institu- 
rioiici clc Espaiia, e: lo riial acaso tuvieron más liarte als rniiiistros que $1 niisrno. 
I'or lo demás todos las Iiistorindares reconocen eii 61 grandes riialidades; y su retiro 
al nionasterio de Yusie piiede considerarse romo una prueha de que al cabo vino en 
.c<inociniieiito dc los males, qiic su adiiiinictinciiiii li:iliia cñiisn<lr>. 



santo de la libertad, recibe ahora el acatamieiito <le tus nietos! i I'or espacio 
de tres siglos han procurado tus enemigos hacer odiosa tu memoria a la 
posteridad; pero cii vano, tus hechos son eternos; y los seres miserables 
que quisieroii eiivilecerte desaparecieron ya sin dejar en pos de sí otra 
cosa que la rxecraci6n de sus maldades ! 

Inútil es decir que a1 paso que el despotismo ganaba terreno, las buenas 
institucioiies perdían su vigor, y los más respetables establecimientos sufrían 
golpes de muerte que poco a poco los iban anonadando. Las cortes, que 
hahían permanecido en medio de las turbulencias de la anarquía feudal, 
no pudieron resistir Los furiosos embates del poder arbitrario, y hechas 
priiiirro purainente formiilaria.i, viiiieroii a1 callo a clcsaparecer :ihsoIiit;i- 
niciitc (le eiitre nosotros. Los males causados por este sistema desiructor 
rstán bien fijos en 1;i i~ieriioria de iodos los españoles para (lue ?ea necesario 
ofrecerlos <le riuevo a la vista de tiiis oyentes; y bastante resentimos todavía 
sus funestas coiisecuencias para que podainos olvidarlos tan fácilineiite. 

l'elipe 11, que sin tener los talentos de su padre, había heredado toda 
su ambición, siguió corisuiriando la ohra. Euscó por toda Espaíia los 
restos de lihrl-tad que habían podido escapar del rriiiado anterior; hallólos 
en Aragóii; y coniplacido de su hallazgo, añadió uiia página más a la 
historia de sus desafueros con la inuerte d d  justicia rnayor Juan de 
I.annza. 

E1 espíritu coiiquistador de Carlos V y el crnpeño de sus sucesores en 
inaiitener las tierras conquistadas, liizo de España uiia nación puramente 
militar; nuestra juventud, no bien sabia el rnancjo de las armas, cuando 
era 1lev::da 2 Francia o a los I'aíses Bajos, y allí perecía la mayor parte, 
y la otra volvía a su patria ;i serla gravosa. 2Y (le qué aprovecharon 
tantas guerras y tanta sangre? Sólo de empobrecer a la nación; sólo de 
irritar. más y más a los pueblos conquistados y apresurar su separación 
de la monarqiiia. 

A semejante sistema son consigiiientes las ideas orgullosas y el fana- 
tismo pore la nobleza. Si  la acción más grata a la diviiiidad que señalaban 
los dogmas religiosos de los niagos de Persia con5istin en dar un ciudadano 
a la patria, cultivar nn campo y plantar un árbol; en I'.spaña se tenia por 
deshonor ocuparse en la labranza, en la industria y en el con~ercio; se 
ponía la suprema felicidad eri no hacer nada; y el que trabajaba, era con 
el objeto de hacerse noble, seguro de que con esto sólo adquiriría el 
derecho de srrvir de carga a la sociedad. 

E n  tal estado hemos eiicontrado nosotros a nuestra patria, no porque 
el carácter n-cional se21 iiicliiia<lo a la negligencia y a la inaccióii, como lo 
hari querido persuadir algunos extranjeros que veian los efectos y no se 
tomaban el tr:ibajo de indagar las causas, sino como un resultado pr,eciso 
del mal sisteiua de gobierno. 



Por fortun:i llegrí ;ya el tiernpo de la regeneración política. Uiia guerra 
asoladora occjpa a todos los españoles eii 1808; las tropas del p&rfido 
Napolcón se derraiiian por toda la pciiiiisula; iiuestro iiirjnarca prein y el 
gobierno desorgririizado; todo fue confusióii y trastorno; y el estado iba 
a perecer. El-tonces la voz <le la patria se deja oír por los cnnfines del 
territorio eslxñol; tiadie se resiste a ella; se enipieza la lucha gloriosa que 
libró del yugii iraricí. a toda la Europa; y al iiiisiiio ticmpo la as:imljlea 
mis  augusta iiiie había visto hasta eritorices Espaca se ernplea dignamente 
en arreglar nuestras i:istitucioiies políticas; y forrna csa admirable cons- 
titución que h ~ r á  11uestr2 felicidad, y que las naciones se apresuraii a 
adoptar coino el niejor garante de siis dereclios y de su lil>rri;id. 

Coiiciiidadaiios, qiie hahéis nacido en la niieva y c:i 1:i antigua IXs~~aña, 
iiuestros niales han sido coiriunes: nuestras veritiiras taiiibién lo serán. 
Si, yo veo cri vuestro sernhlarite la alegría inás pura cuando me oís 
haMar de la reunióti de las cortes extraorditiari;is; penetro vuestro corazón 
que esti dicien<lo en este nioinento: " j  ah!, yo iio soy ya un  vil esclavo 
siijeto al capriclio 11e iin iniiiistro o de un valido inmoral; la p.t a ria ' a 
quien pertenezco, y eri cuya deferisa Iie jurado derramar nii sangre, 
cuida de mi 1,;eiiesiar; la iiienor injuria que se me haga intei,csa a tutlo 
el estado; ante la ley yo soy tarito como otro curilquiera, y en el riioiiiento 
que otro fuera iiiis que yo, todo iiiiestro sistema se desplomaría." 

Tan bello crdeii de cosas se ofrece a la imaginación del hombre verda- 
dcrarnente filnntr,ópico. que olvida todos los niales pasa<los, y se coniplace 
eii considerar a su patria coiiio el ceritro de la prosperidad y rie la iliistra- 
ción. Uii gobieriio representativo: iin monarca, padre y no señor natural 
de siis pueblos; uiins ciudailaiios que si tieiien obligacionrs que cumplir. 
también tienen derechos que reclainar; una nación cotiipuesta (le siihclitoi 
que respetan la persoiia sagrada e inviolable de su rey, y no de rasnllos que 
adorasen el simulacro del poder en la persona del soberariu; son e11 verdad 
ideas que presagian todos los bienes. LTiia nacióri desparramada por todas 
las partes del iiiiirido, coti ~,osesioiies eiiviiliahles todus 105 cliii?ns, 
que no tiene que buscar en las extranjeras ninguna de las pru~lcccionr~ 
naturales necesarias para la subsistencia, la coniodidad y el lujo de los 
hombres; tal es, ciudadanos, nuestra ~iatr,ia. Corisiderad si la felicidad 
que se 110s nriuiicia seriii varias promesas o sueños de l~oliticos exaltados. 

Nada mis  tcneriios qiie hacer para ser felices que cumplir c:ida uno 
por nuestra p:irte con la ley cunstitucional; ella es la regla <le los derechos 
y deberes de los españoles; ella protege la religión por leyes sabias y 
justas; ella rrcoriocc la sobcraiiia en toilo el cuerpo de la iiacii~n y en siis 
~liputados qiie legitim:itiieiite la represetiian; ella establece la foriria de 
gobierno más perfecta en opinión de los políticos, que es la monarr[uia 
moderada hereditaria; ella divide sabiaine~ite los poderes legislativo, eje- 
critivo y juilicial, cuya coiifiisiírii Iiabia caiisado taiitoi: iii:iies; y clia, pcn 



último, sanciona la libertad politica de la imprenta, eba sagrada instituci011 
de los pueblos libres. Seamos justos y benéficos, ciudadanos: obedez- 
camos las leyes, respetemos a las autoridades constituidas, contribuyamos 
gustosamente para los gastos del Est:ido en proporción a nuestros haberes, 
defendamos a la patria cuando ella nos llame a la lid, y usemos rectamentc 
de los derechos políticos que nos ponen en la alta clase de ciudadanos. 
Esto exige de nosotros un gobierno paternal, y una asamblea elegida por 
nosotros mismos. 

La aurora !le la ilustración va ya amaneciendo en el horizonte de España. 
Seis meses h:ice se castigaba al que queria saber, y un libro solo que tal 
vez guardaba un literato en lo más oculto de su estudio para combatir 
los errores que creía descubrir en él, era bastante motivo para arrancarlo 
del seno de su familia, y sin atender los gemidos de una esposa y de unos 
hijos expuestos a perecer, encerrarlo por años enteros en hondos calabozos, 
de donde al cxbo salía sin salud, sin bienes, y con la nota de infame. Seis 
rneses hace, oh ciudadanos, que en este mismo lugar consagrarlo a las 
ciencias nos entreteníamos eii cuestiones ridículas tratadas segúii el gusto 
de los siglos bárbaros, porque el despotismo, amigo sempiterno de la 
oscuridad y .<e la ignorancia, había inventado el arbitrio de hacemos estu- 
diar las leyes de una nación que muchos siglos ha, pereció víctima de ellas 
mismas para que nunca pudiésemos saber las nuestras. ¡Tal era su 
embrollo! i T a t o  conocía el gobierno, o más bien los astutos ministros 
que lo rodeaban, que una vez persuadidos los españoles de la necesidad 
de la reforma, ellos peligraban en sus puestos, y que establecida, en 
vez de intrigas y cábalas sería necesaria para ocuparlos la vir:ud y los 
talentos ! 

Ahora, por el contrario, las tinieblas se han coiivertido en claridad, y 
el deseo de mantener y aumentar la ignorancia en ansia de difundir la 
ilustración en todas las clases del Estado. i Qué bello espectáculo ofrece 
un monarca empeñado en instruir a sus súbditos en el gran pacto de la 
nación, mandando establecer en los lugares de enseñanza cátedras para 
el estudio de la ley fundamental de la monarquía! i Cuánto más dichoso 
será su reinade que el de aquellos que primero hacían autómatas 
a los hombres, y luego los convertían en juguete de sus caprichos! i Con 
cuánto mayor gusto obedecerá' el ciudadario las leyes, ciiyos principios, 
claros y fundados en la razón y en la justicia, conoce y sabe apreciar, 
que no las Ordenes emanadas de un ministerio, centro de la intriga y la 
maldad, cuyos principios son siempre tan efimeros como la existencia 
de los que lo componen! 

i Ah!, seis años de desgracias nos han enseñado a distinguir todas las 
ventajas del actual sistema, que tiene por cimientos la publicidad y la 
ilustración. Seis años, en que el mejor de los reyes fue víctima de sus 
criminales consejeros; en que se echó al suelo el naciente edificio de la 



libertad porque así convenia a los que medran a la sombra del desor,den; 
y en que la nación española sirvió de escarnio a las demás porque los que 
dirigían las riendas del gobierno, no llevaban en mira otra cosa que su 
propio engrandecimiento; estos seis años, digo, no se borrarán iiurica 
de nuestra memoria, y cada xez que los recordemos, nuistro corazón se 
ensanchará al considerar que ya pasaron, y bendecir; de nuevo el fausto 
nueve de marzo, dia en que unido el rey a sil pueblo y confundidos sus 
intereses, juraron uno y otro defender hasta derraniar la ultima gota de 
sangre la gran ley de la patrii. 

Coriciudadanoi: la cnl)ital de Nueva España os prrserit:i hoy, por iiiedio 
de su universidad literaria, que se precia de no ceder a nadie en patriotismo, 
la mejor ocasión de instruiros en vuestros derechos: el pacificador de 
An~érica, el ilustre jefe que iios oye, digno imitador (le nuestros augusto 
monarca, protege empeñosamente el establecimieiito, ciiyos benéficos efectos 
probaremos :~lgÚn dia. Yo, penetrado de la más profunda gratitud por la 
elección que se ha hecho de mí para el honroso encargo de explicar nuestra 
constitución, no puedo menos que reconocer la cortedad de mis luces, e 
implorar el auxilio de los sabios, sin el cual iiie fuera imposible desem- 
peñarlo. i Quiera Dios que mis sucesores, igualándome en afecto al régimen 
constitucional y en deseos de llenar las oblgaciones de este puesto, me 
accedan mucho en talentos y en ilustración! Quiera Dios que la cátedra 
de constitucihn establecida en Mkxico el día 28 de diciembre de 1820, dé 
a la patria tantos ciudadanos virtuosos como discípulos concurran a escu- 
char sus lecciones ! 

Entre tanto nosotros no nos cansenios de repetir: igloria a la nación 
española! i Gloria a las cortes de 1812. que afianzaron tan sabiamente 
nuestra librrt3d! 1 Gloria a las cortes de 1820, que trahajan sin sosiego 
en la felicidad de todos los españoles! Gloria al inmortal Fernando VII ,  
primer rey cotistitucional de las Españas! i Y gloria, en fin, al virtuoso 
Apodaca, que ha solemriizado con su presencia el acto augusto con que 
el más respetable cuerpo literririo de la América da la mejor prueba de su 
firme adhesión al sistema constituc~onal! 


